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Según la legislación del Ecuador, en caso de riesgo volcánico, la labor científica se limita al monitoreo y  a la asesoría técnica para que las autoridades declaren las alertas respectivas y la población y entidades responsables adopten medidas de seguridad.  Entre otras cuestiones, desde el Estado se recomienda a la comunidad en riesgo, que conozca: los efectos que produce una erupción volcánica, las zonas de riesgo, las zonas de seguridad y las medidas de autoprotección. En el caso del proceso eruptivo del Tungurahua, el riesgo se concentra fundamentalmente en comunidades rurales, producto de la vulnerabilidad resultante de los medios de producción, nivel educativo y socioeconómico.

Como consecuencia de la evacuación masiva del año 1999 y el subsiguiente retorno de la población por la carencia de respuestas concretas de las autoridades, determinan un escenario complejo en esa región en riesgo volcánico. Las alertas determinadas por las autoridades, naranja en el caso de las comunidades rurales y amarilla en el la ciudad de Baños, son prácticamente olvidadas por la población que conviven diariamente con el proceso del Tungurahua.  Paradójicamente, la importante credibilidad del Instituto Geofísico de la Escuela Politécnica Nacional en la comunidad y su presencia permanente en el Observatorio de Guadalupe, ha permitido generar un proceso dinámico donde se comparten las percepciones entre la población y los científicos sobre el Volcán Tungurahua y sus riesgos.

La experiencia del proyecto “Tungurahua, Mitigando los riesgos de vivir cerca de un volcán activo” ha permitido una revalorización en la población afectada de la importancia de contar con un SAT- Sistema de Alerta Temprana-, básicamente por la posibilidad de comprender la importancia del primer eslabón de dicho Sistema, como lo es el monitoreo científico.  Esta

práctica concreta ha permitido visualizar un rol no determinado para los científicos como es el trabajar con la comunidad y no ya solamente para la comunidad.  Esta articulación científico – comunitaria mas la integración de las autoridades a nivel cantonal ha generado una nueva forma de trabajar la gestión de riesgo en el Ecuador. 
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